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MIGRACION JUVENIL EN LATINOAMERICA Y EL CARIBE
RESUMEN EJECUTIVO
Estudio realizado por: Dra. Ana Isabel Roldán Rico, Profesora e Investigadora

Universidad Autónoma de Querétaro, México

La migración de jóvenes empieza a ganar primacía en los estudios académicos, en las agendas de organismos multilaterales y en los programas de gobierno debido a que este sector ha mostrado gran dinamismo en los últimos años. En este momento, en medio de una crisis económica y social cuyo pronóstico más amenazador es el desempleo a tasas elevadas, migrar será la alternativa única en la que muchos jóvenes confiaran su presente y futuro.

Razones estructurales como individuales alimentan al gran contingente de jóvenes que han decidido cambiar sus formas de vida. El documento explora en varias dimensiones relativas a la migración juvenil, los factores que influyen en la decisión de migrar. 
En el estudio se incluyen cifras que  revelan que la vigorosa emigración de latinoamericanos y caribeños no se manifiesta de manera homogénea, más bien conforma un grupo bastante heterogéneo cuyas diferencias sociales y económicas varían según el origen nacional y étnico, inserción laboral y social, distribución territorial, documentación y niveles de organización. Aspectos determinados por la relación que mantienen con sus familias, las redes sociales que establecen con otros grupos de migrantes y el apoyo que reciben de sus gobiernos.
La Juventud Latinoamericana: Los jóvenes a pesar de sus supuestas ventajas relativas en términos de adaptabilidad a las nuevas tecnologías y flexibilidad fueron fuertemente impactados por el aumento de la pobreza. Entre 1990 y el 2002 el número de jóvenes pobres subió en 7 millones 600 mil llegando a 58 millones. Los indigentes jóvenes subieron en 800 mil llegando a 21 millones 200 mil. Los jóvenes pobres representaban en el 2002 el 41% de todos los jóvenes, y los jóvenes indigentes el 15% de todos los jóvenes. Las cifras de las mujeres jóvenes eran 2.7% mayores que las de los hombres en cuanto a pobreza y 1.3% peores en indigencia.

Migrar en busca de mejores oportunidades significa para millones de jóvenes, el mecanismo único para cambiar su condición de vida.

Migración juvenil en América Latina y Caribe

La movilidad poblacional no responde automáticamente a la exclusión y la vulnerabilidad social que distingue a la mayoría de los países latinoamericanos.  En cada momento histórico las fuerzas económicas y políticas de las economías más desarrolladas han encontrado distintas maneras de atraer fuerza de trabajo barata y vulnerable para asegurar la competitividad de diversos sectores productivos. Las diferencias entre el desarrollo económico de las naciones y sus estructuras de población, la demanda desde los países desarrollados con fuerte envejecimiento demográfico, así como las coyunturas políticas y sociales que vulneran la seguridad social, determinan en cierta forma el destino de los flujos migratorios y su aceleración en determinadas épocas. 

La migración es resultado de la interrelación de factores estructurales y condiciones individuales. 
1.- Mercado de trabajo y desigualdad

En la globalización actual, el acelerado e ininterrumpido flujo de capitales, tecnologías, mercancías y comunicaciones contrasta con el lento crecimiento y generación de empleos en economías cuyo activo principal es la fuerza de trabajo. 

Según los datos de la OIJ el desempleo de los jóvenes es cinco veces mayor al de los adultos. Los jóvenes reciben menor remuneración en trabajos del mismo nivel de productividad.  La desventaja es mayor al contrastar con los habitantes de Estados Unidos, los latinos ganan entre el 25% y 30% menos de lo que obtiene un ciudadano de ese país, razón primordial que explica el predominio migratorio de la región hacia este país.
Algunos autores argumentan que para el 2005 ya residían en los Estados Unidos 11.2 millones de mexicanos y el 27% de la población residente nacida en América Latina y el Caribe se encontraba entre las edades de 15 y 29 años. Al interior de este segmento se manifiestan distintas modalidades de inserción social, laboral y cultural. 

Sassen (1988) señala que el perfil de los migrantes tiende a polarizarse en dos extremos: los calificados, que se integran a los sectores de alta gerencia o a los medios académicos y de investigación y los migrantes que concentran sus actividades económicas en sectores de baja calificación. La migración juvenil de los pobres, sin capital humano suficiente para competir en la sociedad del conocimiento es el sector más vulnerable, sobre todo si su condición migratoria es ilegal. Dos tercios de los migrantes adolescentes se emplean en la industria y los servicios; quienes tienen entre 25 y 34 años de edad se distribuyen casi a partes iguales entre los sectores, y en la agricultura trabaja la mayoría de los migrantes de 35 o más años de edad (CONAPO, 2000). 

No obstante que los migrantes adolescentes y jóvenes tienen un mayor grado de escolaridad y se aventuran, en mayor medida, en entidades y sectores productivos alternativos a los tradicionales, son ellos quienes obtienen las remuneraciones más bajas, determinando una brecha salarial significativa. Si un migrante es joven, pobre, con menos escolaridad y carece de redes de sostenimiento o relaciones familiares, el fracaso es más seguro. 

2.- Educación, desarrollo humano e inserción.

Millones de jóvenes en la región están fuera del mercado de trabajo, y al mismo tiempo fuera del sistema educativo. Los estimados indican que esa es la situación del 26% de los jóvenes de 15 a 29 años de edad, uno de cada cuatro jóvenes son por ende excluidos sociales. En los hogares pobres, los que no estudian ni trabajan representan entre el 30% y el 40% (CEPAL-CELADE 2000). 
La existencia de factores de expulsión en el lugar de origen, expresados en la falta de igualdad de oportunidades laborales y educativas es entendida por los jóvenes como la imposibilidad para lograr proyectos de vida. Idea que se complementa con la visión utópica que forman de la comunidad externa y sus factores de atracción. 
La migración juvenil hacia países desarrollados se puede explicar, entonces, por la penetración de los patrones culturales imperantes y por la valoración que hacen los jóvenes de ellos y, obviamente, por la estimación en las posibilidades de inserción, movilidad social o satisfacción de necesidades educativas en el lugar de destino. Así, la expectativa de emigrar se construye por: la intensidad del movimiento de los que salen, las referencias de éxitos y fracasos; las posibilidades de migrar, sea al extranjero o lugares aledaños y por supuesto la intención, sea trabajo o estudio. 
La educación tiene importancia estratégica. Una buena educación permite integrarse a la revolución de la información, acceder a trabajos “inteligentes” y a participar en redes en las que circula el saber. Carecer de educación oportuna implica, por el contrario, quedar excluido de la sociedad del conocimiento y todo lo que ello implica. 

Las categorías de exclusión y discriminación no sólo tienen una dimensión económica. Implica que no reciben ingresos o lo hacen muy esporádicamente, con lo que tienen serias dificultades de supervivencia.  Significa que no logran iniciar una vida laboral, por lo que no están expuestos a experiencias de aprendizaje, y crecimiento productivo. Al mismo tiempo su red de relaciones posibles se estrecha fuertemente dado que el trabajo es lugar fundamental para nutrirla.


Desarrollo humano

Desde la perspectiva del desarrollo humano, los movimientos migratorios voluntarios son indicativos del grado de libertad del que gozan las personas. Quien decide migrar ejerce su capacidad de elección, aunque en ocasiones lo hace sobre la base de opciones limitadas y frecuentemente desiguales. Los movimientos migratorios cambian la geografía del desarrollo humano. La redistribución geográfica de las personas está acompañada de una modificación en el conjunto de oportunidades accesibles a los individuos. Tanto las zonas emisoras como las receptoras transforman su potencial económico y social con la migración.

3.- Comunidades transnacionales y capital social 

Las comunidades transnacionales desempeñan un papel fundamental en la migración internacional. La familia, los amigos y otros contactos en el país de destino a menudo inician y facilitan el proceso de reubicación, y así se alimenta y sostiene la migración (Massey y otros, 1993). Los familiares en el extranjero suelen ser la fuente de recursos que financia la migración. 

La migración juvenil tiene importantes consecuencias sobre la estructura de población de los lugares de origen y de destino. Los jóvenes que migran no son los únicos componentes activos; los que no migran tienen una gran importancia, pues son ellos quienes pueden y deben facilitar la migración a cambio del cuidado de las personas y la continuidad de las actividades productivas de sus lugares. 

En el momento actual de gran movilidad poblacional y ante la conectividad intensa entre distintas culturas, puede observarse la conformación de comunidades transnacionales donde los cambios mantienen rasgos de una y otra cultura (y otras más) y que a su vez transforman a las culturas originales. El capital social hace referencia al grado en el que los individuos dependen unos de otros. Para los jóvenes migrantes, la inserción laboral y social puede resultar menos convulsiva en aquellos lugares en donde ya existe una comunidad afín que los apoye en sus inicios. 

De tal modo, el transnacionalismo nos refiere a dimensiones diversas, tales como: intensos lazos familiares, redes de solidaridad y organizaciones (capital social). Remesas no sólo familiares sino colectivas para beneficios comunitarios (capital económico), asociaciones para la defensa de derechos de los trabajadores (capital político) que son sólo una muestra del alto grado de complejidad y afianzamiento que tienen ya estas comunidades y de los capitales que han conformado. 

4.- Independencia financiera y empresarialidad   

El emprendimiento juvenil es una oportunidad real que se presenta a los jóvenes para participar en los procesos productivos de la sociedad y construir mayores niveles propios de autonomía. El principal desafío que enfrentan las políticas promotoras del emprendimiento juvenil es conciliar la necesidad de los jóvenes por el autoempleo y la empresa con el acceso al trabajo decente.

Es necesario promover un entorno propicio al desarrollo empresarial a través de medidas que favorezcan la consolidación, mantenimiento y mejora de la competitividad y, al mismo tiempo, eliminar trabas legislativas y financieras para la creación de empresas en general y de los jóvenes en particular. El fomento de un entorno cultural y social favorable a la empresa productiva es importante
En cuanto a la liga directa que establecen los organismos de migrantes con las comunidades de origen, resulta muy interesante analizar cómo éstos se han vuelto agentes activos en la realización de obras públicas y proyectos productivos, en colaboración con autoridades estatales y municipales; y cómo han proyectado una nueva forma de invertir el capital ahorrado de los migrantes que han retornado, en la creación de negocios o empresas. 

Conclusiones preliminares

Es necesario promover un entorno propicio al desarrollo empresarial a través de medidas que favorezcan la consolidación, mantenimiento y mejora de la competitividad y, al mismo tiempo, eliminar trabas legislativas y financieras para la creación de empresas en general y de los jóvenes en particular. El fomento de un entorno cultural y social favorable a la empresa productiva es importante. La estructura formal de la educación, en cada país, debe difundir los principios de la cultura emprendedora. Si bien los esfuerzos de capacitación y educación empresarial realizados por sectores privados y no gubernamentales revisten importancia, y van en la dirección correcta, no pueden llegar a tener la escala necesaria sin el concurso del sector público (OIT, 2007). 
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